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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
i/F.SKTA!' 

aii Lorca, al mes. . . . \ ' 0 0 
Li'úerá, t r imes t r e . . . . 4 '00 
OSPftGOS SE EFECTÚAN POH AÜELANTADO 

ANO VIII NÜM. 2 0 3 7 

Lorca 14 de Julio de 1894 

PRECIOS DE INSERCIÓN 
Comunicados en 1." plana 1 peseta línea 

Id. en 2.' y 3.' « 0'50 « « 
Edictos I . ' ,2.*y3. 'del '50ál0 a « • 

* JUICIO DEL DIRECTOR 

Anuncios á precios convencionales. Loi 
pagos han de efectuarse por adelantado. 

t 
El E x o e l e n - t í s i m o S e f i o r 

Don Joaquín Fontes y Contreras 
FALLECIÓ EL I 6 DEJULIO de 189 

R. I. P. 

Todas las misas que se celebren el 16 en Sania Clara y Parroquia de San José, donde estará S. D. M. manifies
to, asi como las que se celebren también en Carmelitas, donde estará la Vela, Gapuchinas y Verónicas de Murcia, 
serán aplicadas por el alma de dicho excelentísimo sefior 

^u liúda la E^cma. ^ra. D-̂  Concepción Jáopsno I^ocafull, sus jlernianos, jíeinianos políticos, 
Sobrinos y Sobrinos políticos, ruegan á sus amigos le encomienden á TDios. 

El Excmo. 3i. Nuncio de Su Santidad y los Excmqs,,é Iltmoi?. Síes. .A.rzobispos-Obispo de Madrid-Alcalá, Obispos de 
Sion, Murcia y Orihuela, se han dignado conceder cien dias de indulgencias el primero y cuarenta los restantes, por cada 
misa que oyeren. Sagrada Comunión que aplicaren ó parte de rosario que rezaren por el alma de dicho excelentísimo señor, 
y si dicho Santo Eosario se rezase en compañia de alguna persona de la familia del finado, concede el Excmo Sr. Arzobispo-
Obispo de Madrid-Alcalá cuarenta dias más por cada uno de los misterios. 

MPORTANTE 
Se encuentra en estaciudad 

por uíia temporada el conoci
do especialista en enfermeda-
tles de los ojos y sifilíticas,se
ñor Servcra, habiendo esta
blecido una consulta para el 
tratamiento de dichas enfer
medades y toda chise de ope
raciones propias de su espe
cialidad en la FONDA DEL 
COMlílUíiO, viuda de Podro 
Fuentes. 

Horas de consulta de 9 á 
12 de la niañana. 

rácteres. Los desgraciados que se ¡ i n d i v i d L i a J K mas 

Minu (a 

obstinan en conseguir una posi 

cien pública ó privada, ó un pro 

fesorado ó en obisner buen éxito 

en las aites, la iiteratur.-i, la abo-

gacip, !a medicina, If. ing'^nieria 

civil, etcéte.-a, están en condicio

nes de comprender nicjor su mi 

seria por su mayor dcs:'rro!lo in

telectual. Sus relaciones íntimas 

con ¡osmíis afortunados les mués 

tran sicmpie la riqueza de é^tos 

al lado de su propia pobreza, que 

nuncíi olvidar pueden. Exigen de 

ellos las preocupaciones sociales 

que g>iu'n la vidd de una manera 

\ amarjja. para una naturaleza ver

il daderamente noble, que las nece

sidades materiale.-;. Los q ĵe entre 

ellos no han obtenido buen éxito, 

son mirados con desden por el 

rico, que ios llama CHIFLADOS. Pe

ro éstos CHIFLADOS foi Olíin la 
vanguardia intrépida del ejército 
que sitia la altanera fortaleza so
cial, y que t:irde ó temprano, ha 
brá de demolrría. 

Max Nordan. 

El cielo 

I que, sin ser hi iénicsmentc prefe 
Las ílam.idas profcíicrcs libe |j nble, cchesobre sus hombros ur 

rales se h:i!laii tan rcplt^írs. que I, peso mucho mayor que el que | 

!os que buscan allí ?u subsisten - h tii«ne nue sonoru.r r-l inrnalero ' ^ xi 4 u 1 .. 
-1 i|U.uLquv. >u^juiuu cí jüiiijiciu. . {ŝ o puede ahogar tu clamor, 

ci3 se desgarran mijtuamcnte has- jJEl precio de su prosperidad con- j y pretendes, volador, 
[a que la I ucha por la vida asume jj ^Uxe. en continuas humillaciones, j Subir con afán profundo 

Corazón, deten el grito 
Q^ue ya herético exhalas 
Queriendo tender tus,alas 
A! mundo de! infinito. 
La ans¡edi:d en que me agito 

o s m ; s giave y repugnantes ca ' supresión del carácter, rcnuncii j Al cielo, dosel del mundo 

Y pedestal del señor. 
Huracán, que ei h'i'. io M.:n<.) 

Turbas á la m^v hiivií-nie 
Cuando el rekímpagu ardi''nie 
Arranca hi voz del trueno. 
Si ya de furores lleno 
A los espacios te entregas 
Y el raudo vuelo desplegas 

j Por la gigante extensión. 
j Préstale á mi corazón 
í El soplo con que navegas. 
' ¡El cieL! no hay un pesar 

Ni una lágrima encendida, 
Ni un suspiro, ri 'jn.' herida 
Qtíe no la pueda endulzar; 

i De la existencia en el mar 
í No hay amargo desconsuelo; 
í No hay delitio ni desvelo, 

Pena ni dolor profundo, 
Que no se calme en el mun'<> 
Cuando se contempla el cic, . 

Allí el lejano confín 
Que la eternidad pregona: 
Allí el sol como corona 
De tan inmenso jardínj 


